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RESEÑAS 

para re laja rse con una bue na carca­
jada. esas que sabía provocar tan 
fácilmente Alfredo Iria rte. ··et fran ­
cotirador solitario .. que como pocos 
se empe ñó en la de fe nsa de ese vita l 
signo de ide ntidad cultura l que pa ra 
é l e ra el idioma. 

SoL A sT RID GtR A L DO E. 

Cha-cha-chá, danzón, 
bolero, vals, etcétera 

Orquesta Aragón 
Hécror Ul/oque Germon 
Editorial Pablo de la Torricnte/ 
Editorial Nomos. La Habana-Bogotá. 
2004. 285 págs .. más apéndices. 

H éctor Ulloque German está ubica­
do en tres categorías. d e ninguna 
manera excluyentes: médico. barran­
quillero y melómano. Y pertenece a 
una clase especial de me lómanos: la 
de los adoradores d e la ··prime­
rísima .. Orquesta Aragón . una devo­
ción que. e n su caso pe rsonal. llegó 
hasta el punto de habe r escrito un li­
bro dedicado a és ta . una d e las 
charangas más importantes de todos 
los tiempos. En el prólogo del libro. 
e l inves tigador cubano R adamés 
Giro anota que esto de escribir libros 
sobre orquestas cubanas es algo poco 
común entre investigadores cubanos 
y aun en toda la lite ratura espe~iali­
zada; y concluye que se trata de un 
rasgo colombiano, teniendo e n cue n­
ta antecedentes como e l de H éctor 
Ramírez Bedoya. quie n escribió un 
libro dedicado a otra orquesta cuba­
na: la Sonora Matance ra. Más allá de 
la calidad de algunos trabajos, es cier­
to que Colombia presenta un caudal 
de publicaciones sobre música cuba­
na que es respetable e n e l contexto 
latinoamericano, y que es una conse­
cuencia necesaria de las conexiones 
materiales y espirituales existentes 
entre los dos países. 

Con textos de medicina y libretos 
de radio como antecedentes. Ullo­
que se lanzó a la investigación que 

sirvió d e base para escrib ir su lib ro. 
estimulado po r los amigos. algunos 
d e los cuales e ran músicos d e la 
Aragó n. como e l vio linista C d so 
Valdés. La recolección de info rma­
ción tuvo lugar e n Cuba y Colo m­
bia. entrevistando músicos. periodis­
tas y coleccionistas de d iscos: la 
m ayor p a rte de las publicacio nes 
consultadas fue ron periódicos y re­
vistas. v algunos libros. de masiado . ~ 

pocos tal vez. Según re lata e l a utor. 
la fue nte principal de información 
histó rica fue e l mismo Celso Va ldés 
.. quie n me la dio a cuenta gotas [ ... ] 
de l acopio que ha bía hecho a través 
de sus años de permanencia e n la or­
questa .. (pág. 2 1 ). Fundada e n 1 <:>3Y 
como Orquesta Rítmica de l 39. de 
Cienfuegos. la influencia de l contra­
bajis ta y director Orestes Aragón 
propició tanto el cambio de nombre 
como e l desarro llo de una interesan­
te pro puesta o rga nizacion al. El 
maestro Aragó n manejaba una filo­
sofía de tie mpos pre industriales que 
hoy sue na muy humana e n medio de 
su o lor a pergamtno: consideraba 
que una o rquesta de bía tene r carac­
te rís ticas familiares. que debía exis­
tir un vínculo d e so lidaridad espe­
cial en tre sus integrantes. La música 
debía se r un oficio complementario. 
cosa que correspondía a la realidad 
de l momento: acusando e l desarro­
llo de la división social de l trabajo. 
los músicos de e ntonces d ividían su 
ti e m po e ntre e l art e y e l o ti c io 
artesanal o fabril o cosa parecida (en 
e l caso de la Aragón e ran carpinte­
ros. panade ros. mecánicos de nta les. 
obre ros portuarios. sastres y a tines. 
y demás ). Y decía . asimismo. que el 
dine ro no debía ser la única . ni si­
quiera principal. retribució n. Estas 
consideraciones iluminan lo que fue 
la prime ra o rquesta orga nizada 
como cooperativa que tuvo C uba: 
.. Cada uno de sus integrantes rec i­
biría los mis mos ingresos (partes 
iguales) inde pe ndie nte me nte del 
instrumento que tocara. y todos de­
bían participar e n la organización y 
administrac ión de la o rquesta. De 
los ingresos se destinaba una parte 
fija para un fondo común. como re­
curso disponible para enfermedades 
y necesidades urgentes de los mie m-
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bros. y o tra para la adquisición de 
partituras. un ifo rmes. fo tografías y 
de müs gastos gene rales .. (pág. 24). 
Un esquema organizac iona l históri­
came nte justificado fre nte a muchos 
d irectores d~ orquesta que abusaban 
de su posición . Ade más. te nía un 
concepto de disciplina laboral raro 
e n e l ambiente musical: " La di scipl i­
na e ra estricta. había un plan con las 
act ividades de la semana y el vest i­
do a usar e n cada una de ellas. así 
como un reglamento que incluía: el 
compo rtamie nto de cad a uno. los 
ho ra rios y citas de salida. las sancio­
nes y multas por atraso. incluso las 
multas por lie jar ree mplazos [ ... ¡ 
Había sancio nes hasta pa ra e l cho­
fer de l carro. Un peso de multa. por 
llegadas tarde. un peso po r no cum­
plir con las normas de l vestua rio se­
gún e l sitio de trabajo. un peso al 
conductor cuando por su culpa lle­
gaban tarde al compro miso·· (pág. 
37 ). En estas conce pcio nes de Ores­
tes Aragón incidieron sus vínculos 

~ 

con e l Pa rtido Socialis ta Po pular 
(que hoy se halla integrado e n e l go­
bernante Partido Comunista Cuba­
no ) y con los sindicatos lie tabacale­
ros. que apoyaron los primeros pasos 
de la nueva agrupación. Y e l propio 
maestro Aragón fue uno de los pri ­
me ros beneficia rios de su avanzada 
política social: se retiró por tubercu­
losis e n 1 94R. y contó con e l apoyo 
de la o rquesta que lleva su nombre. 
hasta su mue rte e n 1 <)Ó2. 

Desde sus prime ros to4ues en 
Cicnfuegos. la Arag.6n se hizo po­
pular tocando cha-cha-chü. danzón. 
bolero. va ls. pasodoble . fo xtrot. 
cho tís. cupl0 y dem<Ís. sobre todo c..·n 
radioteatros y bailes populares: y 
con frecuencia colaboraba con socie-
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dad~.·~ mu t uaria~. Fu~ ro n 1 i~.· m pos 
d1 11 cik~. de mercado ~str~d1o , . mu­
dla cmnp~.·t~.·ncia ( r\ rcaiio. Alm~.·n ­
dra. Ch~o l:kh:n Puig.. IJ~al. FaJar­
Jo. Ch~pín - ( "hm ~n. cnt r~ otra~): 

ti~.·mpos u~ confusión a lo cu;!l no ~s 
a.kno ~1 autor J d lihro. U lloqu~ sos­
t i~ rh: q ue an t~.·~ d~ los a iius l l))O la 
Arag.ún imitaha él t!st ilo de la Or­
qu~.·sta de A rcaño y sus Maravillas. 
R~coru~mos siempre: e~to de deci r­
k a un músico cuhano que imita a 
o tro es como preferir a A frodi ta so­
hr~ Hera v A te nea. v \·a sahe mos . . . 
que por ahí comenzó la guerra de 
Troya. Llloqu~ no capta con preci­
sit)n el juego de infl u~ncias L' inspi­
ra<.:ioncs no rmales en e l a rte. Lo cier­
to es q ue la A ragón sa lió ade lante 
pon.¡ ut: impuso un estilo h ien ui fc­
n.: nciado. que no apareció de la no­
eh~:! a la mañana. sino que se fue de­
cantando en el p roceso. En los años 
1940 cualq uier charanga novata de 
provi nc ia. y la A ragón lo e ra . nece­
sariamen te acusaha la influenc ia del 
lege ndario Antonio A rcaño: s in 
emhargo. muy pron to se evidenció 
su deseo de ser siempre dife rente. 
En 1947 asumió como director Ra­
fae l Lay: y e n 1954 llegó R icha rd 
Egues. quien obligó a la o rquesta a 
adaptarse a su estilo. Esto marca a 
La A ragón. que de aquí e n ade lante 
encuentra su sonido p ropio. Y aqu í 
es importan te resca ta r una conver­
sació n de l auto r con Efraín Lovola. 
uno de sus in tegrantes. para quie n 
la Aragón era una orquesta de cá­
mara con percusión cub a na: .. La 
Aragón entend ía q ue con las cue r­
das. la percusión debe ría hacerse con 
mucha sutileza y no en fo rma de rui ­
dos .. (pág. 31). Se impone así un ni ­
vel exigente y refi nado. el de las épo­
cas d o radas de los a ños 1950. un 
proceso donde fue decisivo e l viaje 
desde e l pueblo en la provincia has­
ta e l contexto urbano en la capita l: 
.. La H abana siempre trazó la pau­
ta ... dijo R afael Lay. 
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Su prim~ra g.rahaciún. [ :"/agua de 
c/m·e/iw. fu~ e l l) (k junio d~ 1953 con 
la RCA \ 'íctor: an tes d~ ~so habían 
!!rahado dnc~ núm~n)s en los estu­
dios d~.· Snnovox. que no salieron a l 
mercado aunque se difundieron ~n 
algunas emisoras \' luego algunos ... . .. ... 
números fue ron redahorados con la 
RCA Víctor. Pronto siguie ron otros 
hitos: el primer toque ~n La Habana. 
en H))O. y su traslado ddinitivo a la 
capi ta l en agosto de 19.S5· A l princi­
pio encontraron oposición por pa rte 
de conjuntos grandes y tuvie ron en­
trada en algunos sit ios y en otros no: 
además de su cal idad . lograron abrir-... 
se paso por tres razones claves: firma-
ron contra to con Radio Progreso. ... 
cosa que aseguró una aud iencia im-
portante: e ran e l grupo de la R C A 
Víctor. que emulaba con Panart. que 
tenía a la Orquesta América: y tenían 
de su lado a Beny Moré. pa isano q ue 
estaba pegando duro en esos momen­
tos y quien los incluyó como acom­
pañantes en muchas presentacio nes. 
Y aqu í e l lihro sufre un colapso. no 
por fa lta de información. q ue la hay 
en abundancia. sino por desvaneci­
miento de la na rración dejando sin 
respues ta a la pregunta e te rna d e l 
melómano: ¿Cómo se consagró la 
A ragón a escala nacional'? ¿A que 
horas obtuvo su estatus actua l de cha­
ranga suprema de todos los tiempos? 
No puedo dejar dt! ensayar una res­
puesta e motiva. salida de mis recue r­
dos de infancia en La Habana. de l 
ambie nte que se respiraba ento nces 
a l me nos en lo q ue alcanzaba a cap­
tar: El hodeguero. de R icha rd Egues. 
que sonó y resonó e n toda América 
p o r c in e. radi o y te le vis ió n . M e 
acue rdo como si fue ra hoy de un 
ata rdecer espectacular e n e l Havana 
Yacht Club: una pa reja bailando ese 
núme ro mie ntras yo me com ía e l 
mejo r he lado de mi vida y, e n una 
mesa vecina. un d estacado empre­
sario y po lítico colo mbiano d e la 
época come ntab a a sus asombrados 
inte rlocutores cubanos que Fide l 
Castro e ra de .. m ala bandera", como 
se sabía e n nuestro pa ís desde e l 9 
de abril de 1948. 

Pero volviendo a l libro de U llo­
q ue. su p ub licación se justifica p or 
e l acopio de d a tos que presenta. y 

RESE Ñ AS 

su principa l fo rt a leza es la disco­
grafía en 1 1 o páginas. toda una ha­
zaña. Por ahí cerca. la lista comple­
ta de todos sus integrantes v a rt istas 

~ . 
im·itados. y de sus giras inte rnacio-
nales. Como ya dije antes. la hiblio­
grafía es demasiado corta. teniendo 
en cuenta que la histo ria de la músi­
ca cubana ya tiene su guaguancó. y 
ta mhién su bibl iografía. cad a vez 
más abundante y mejor. Po r supues­
to que e n este punto incide mucho 
que la gran mayoría de las investi ­
gacio nes acadé micas sobre música ... 
cubana es de autores no rteamerica-
nos. está e n inglés y es muy difícil de 
conseguir en el país. Limitación im­
portante en este caso. porque U llo­
que G erman trabajó con sus propios 
recursos. es decir. con las uñas. De 
todos modos se logró configura r un 
valioso conjunto de mate ria les q ue 
es timula rá la investigación sobre 
música pop ula r e n Cuba y en nues­
tro país. 

A DO LF O 

G ONZÁLEZ H EN RI OUEZ 
Universidad del Atlántico 

Yo me voy pa' 
La Habana 

Leo Marini, Bobby Capó y Nelson 
Pinedo. Estrellas de la Sonora 
Matancera 
Héctor Ram írez Bedoya 
Impresos Begón. Mede llín, 2004 . 

275 págs. 

Bautizada po r los locutores costeños 
como "el d ecano d e los conjuntos 
c ubanos", la Sonora Mata nce ra 
cuenta con una bibliografía escasa 
p ero crecie nte. Los primeros libros 
dedicados a toda la agrupació n fue­
ron Historia de la Sonora Matancera 
y de sus estrellas (Medellín, Impre­
sos Begón, 1986) de Héctor Ramírez 
Bedoya, y La biografía de un grupo 
internacional: la Sonora Matancera 
(M é xico, Edito rial Plaza y Janés, 
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